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España


España está
ubicada en la Península Ibérica, junto con Portugal, Andorra y
Gibraltar, y formó parte de la antigua Hispania, la cual fue
conquistada por los romanos entre los años 218 y 19 a.C., quienes
dejaron abandonada su lengua ahí tras la caída del Imperio de los
césares, y junto con el latín, dejaron enclavados en esa parte de
Europa sus valores culturales y estéticos. Más tarde, los árabes
enriquecerían la cultura y la historia españolas. Ellos dominaron a
este país durante setecientos años, hasta que en 1492, los reyes
católicos Fernando de Aragón e Isabel de Castilla los acorralaron
en Granada y los expulsaron. Ese mismo año los europeos,
capitaneados por el genovés Cristóbal Colón, se acercaron por
primera vez a las costas del ahora llamado continente americano y
además se publicó por esas fechas la primera gramática del español
escrita por Elio Antonio de Nebrija.

Con el bagaje
cultural griego traído por los romanos y la literatura y sabiduría
árabes, en España se conformó una literatura de muy altos vuelos, y
entre los destacados escritores de esa nación que han cobrado fama
mundial están fray Luis de León, Gustavo Adolfo Bécquer, Luis de
Góngora, Francisco de Quevedo, Lope de Vega, Miguel de Cervantes
Saavedra y muchos más. Este último supo retomar las historias
fantásticas de las novelas de caballerías y hacer una sátira de
ellas mediante una crítica a la sociedad de su época, pero al mismo
tiempo recuperó toda la magia de las leyendas y mitos que
diferentes culturas dejaron en la Península Ibérica. De Bécquer
hemos retomado un par de leyendas que, estamos seguros, causarán un
gran deleite en los lectores.

 


 


 


 


La leyenda de
las Tres Sorores (montaña de los Pirineos)


¿De qué
trata? Durante la época de la invasión de
los visigodos a España, tres doncellas a punto de casarse deben
separarse de su padre y de sus prometidos, que marchan a la guerra.
Con engaños se casan con tres invasores y reniegan de su religión.
Su castigo es terminar sepultadas por un alud y se convierten en
tres picos de montaña.

 


Durante la
época de la invasión de los visigodos, los hispanorromanos se
defendieron encarnizadamente, amparados por el carácter montañoso
del país.

Las luchas
entre invasores e invadidos eran frecuentes. En cierta ocasión en
que tres hermosas doncellas españolas debían unirse en matrimonio
con sus gallardos prometidos, tuvo lugar una encarnizada batalla,
cayendo prisioneros a manos de los visigodos el padre de las
doncellas y los tres novios.

El pueblo
donde debía celebrarse la ceremonia fue completamente arrasado,
salvando a las jóvenes el haber logrado permanecer escondidas en un
bosque durante la refriega.

Cuando los
visigodos triunfantes abandonaron la localidad, salieron las
doncellas de su refugio y acertaron a hallar abandonado, en un
recodo del camino, a un enemigo herido que pedía
socorro.

Compadecidas,
lo auxiliaron como pudieron, lo llevaron a una de las pocas casas
que quedaban en el pueblo y allí averiguaron que se trataba de uno
de los principales jefes visigodos.

El herido, en
agradecimiento, prometió a sus caritativas salvadoras averiguar el
paradero de sus parientes y tratar de ponerlos en libertad. Pero
pasó el tiempo y el visigodo, que iba recobrando las fuerzas y la
salud, no parecía estar haciendo nada para cumplir su promesa,
hasta que un día les comunicó la noticia de que sus prometidos
habían abjurado de su religión y se disponían a contraer matrimonio
con unas jóvenes visigodas, y, además, que habían ido a formar
parte de las huestes del rey Eurico.

Las tres
hermanas —refiere la leyenda—, al oír esto, cayeron en el más
profundo desconsuelo y no cesaban de quejarse de su suerte y de
llorar amargamente.

El guerrero
herido empezó entonces a prodigarles toda clase de cuidados y, por
último, manifestó su deseo de tomar por esposa a la mayor,
proponiendo por esposos de las otras a dos guerreros distinguidos
amigos suyos.

El despecho de
verse abandonadas y las continuas atenciones de que eran objeto,
vencieron su voluntad, y las tres profesaron el arrianismo, una
doctrina religiosa que negaba la divinidad de Cristo, y se unieron
a los jefes visigodos.

Cuentan que la
noche en que debía verificarse la boda se les apareció el padre,
acusándolas de un modo terrible por renegar de su religión y
enlazarse a los implacables enemigos de su raza. Entonces supieron
que el padre y los novios habían escapado y continuaban haciendo
guerra a muerte a las gentes de sus esposos, y antes de
desaparecer, lanzó el padre sobre ellas la más terrible
maldición.

Las doncellas
quedaron en una situación tristísima y, arrepentidas del paso que
habían dado, se fugaron de sus hogares. No detuvieron su marcha
sino hasta llegar a espaldas del Monte Perdido, donde construyeron
unas barracas para vivir haciendo penitencia.

En una de las
escaramuzas tan frecuentes en esa época, los cuatro tenaces
cristianos volvieron a caer prisioneros y esta vez fueron
condenados a muerte. La noche en que los ahorcaron estalló una gran
tempestad en el Monte Perdido; un alud sepultó las chozas de las
tres hermanas y un terremoto transformó las montañas, dando lugar a
las tres moles actuales, en recuerdo del castigo de las apóstatas
(así se les llama a las personas que renuncian públicamente a su
religión).

A la mañana
siguiente se veían tres picos negros, veteados de blanco en señal
de luto: eran las Tres Sorores.

 


 


 


 


El
beso

 (Gustavo Adolfo Bécquer)

 


¿De qué
trata? Durante la invasión francesa a
España, un joven oficial francés se enamora de la estatua de una
española, pero la efigie de piedra del marido de ella lo mata
cuando intenta besarla.

 


Cuando una
parte del ejército francés se apoderó a principios de este siglo de
la histórica Toledo, sus jefes, que no ignoraban el peligro a que
se exponían en las poblaciones españolas diseminándose en
alojamientos separados, comenzaron por habilitar para cuarteles los
más grandes y mejores edificios de la ciudad.

Después de
ocupado el suntuoso alcázar de Carlos V, se echó mano de la casa de
Consejos; y cuando ésta no pudo contener más gente, comenzaron a
invadir el asilo de las comunidades religiosas, acabando a la
postre por transformar en cuadras hasta las iglesias consagradas al
culto.

Mandaba la
fuerza un oficial bastante joven, el cual iba como a distancia de
unos treinta pasos de su gente hablando a media voz con otro,
también militar a lo que podía colegirse por su traje. Éste, que
caminaba a pie delante de su interlocutor, llevando en la mano un
farolillo, parecía servirle de guía por entre aquel laberinto de
calles oscuras, enmarañadas y revueltas.

—Con verdad
—decía el jinete a su acompañante—, que si el alojamiento que se
nos prepara es tal y como me lo pintas, casi, casi sería preferible
arrancharnos en el campo o en medio de una plaza.

—¿Y qué
queréis, mi capitán? —le contestó el guía—; en el alcázar no cabe
ya un grano de trigo, cuanto más un hombre; de San Juan de los
Reyes no digamos, porque hay celda de fraile en la que duermen
quince húsares. El convento adonde voy a conduciros no está
mal.

Como quiera
que la iglesia del convento estaba completamente desmantelada, los
soldados que ocupaban el resto del edificio habían creído que las
puertas le eran ya poco menos que inútiles, y un tablero hoy, otro
mañana, habían ido arrancándolas pedazo a pedazo para hacer
hogueras con que calentarse por las noches.

En la época a
que se remonta la relación de esta historia, tan verídica como
extraordinaria, lo mismo que al presente, para los que no sabían
apreciar los tesoros del arte que encierran sus muros, la ciudad de
Toledo no era sino un poblachón destartalado, antiguo, ruinoso e
insufrible.

Apenas vio un
camarada al joven oficial, salió a su encuentro para saludarle, y
con él se adelantaron casi todos los que a la sazón se encontraban
en el corrillo.

—Y a
propósito de alojamiento, ¿qué tal se ha pasado la noche en el que
ocupáis?

—Ha habido de
todo —contestó el interpelado—; pues si bien es verdad que no he
dormido gran cosa, el origen de mi vigilia merece la pena de la
velada. El insomnio junto a una mujer bonita no es seguramente el
peor de los males. Es todo lo que se llama una verdadera
aventura.

—¡Contadla!,
¡contadla! —exclamaron en coro los oficiales que rodeaban al
capitán; y como éste se dispusiera a hacerlo así, todos prestaron
la mayor atención a sus palabras mientras él comenzó la historia en
estos términos:

—Dormía esta
noche pasada como duerme un hombre que trae en el cuerpo trece
leguas de camino, cuando he aquí que en lo mejor del sueño me hizo
despertar sobresaltado e incorporarme sobre el codo un estruendo,
horrible, un estruendo tal, que me ensordeció un instante para
dejarme después los oídos zumbando cerca de un minuto, como si un
moscardón me cantase a la oreja.

Como os
habréis figurado, la causa de mi susto era el primer golpe que oía
de esa endiablada campana gorda.

A la dudosa
luz de la luna que entraba en el templo por el estrecho ajimez del
muro de la capilla mayor, vi a una mujer arrodillada junto al
altar.

Los oficiales
se miraron entre sí con expresión entre asombrada e incrédula; el
capitán sin atender al efecto que su narración producía, continuó
de este modo:

—No podéis
figuraros nada semejante, aquella nocturna y fantástica visión que
se dibujaba confusamente en la penumbra de la capilla.

—Pero...
—exclamó interrumpiéndole su camarada de colegio, que comenzando
por echar a broma la historia, había concluido interesándose con su
relato— ¿cómo estaba allí aquella mujer? ¿No le dijiste nada? ¿No
te explicó su presencia en aquel sitio?

—No me
determiné a hablarle, porque estaba seguro de que no había de
contestarme, ni verme, ni oírme.

—¿Era
sorda?

—¿Era
ciega?

—¿Era muda?
—exclamaron a un tiempo tres o cuatro de los que escuchaban la
relación.

—Lo era todo
a la vez —exclamó al fin el capitán después de un momento de
pausa—, porque era... de mármol.

—¡Acabáramos
de una vez! —dijo uno—. Lo que es de ese género, tengo yo más de un
millar, un verdadero serrallo, en San Juan de los Reyes; serrallo
que desde ahora pongo a vuestra disposición, ya que, a lo que
parece, tanto os da de una mujer de carne como de
piedra.

—Nada, nada,
que es preciso que la veamos —decían algunos.

—¿Cuándo nos
reunimos a echar un trago en la iglesia en que os alojáis?
—exclamaron los demás.

—Cuando mejor
os parezca.

—¡Esta misma
noche!

 


* *
*

 


—Tengo el
placer de presentaros a la dama de mis pensamientos. Creo que
convendréis conmigo en que no he exagerado su belleza.

Los oficiales
volvieron los ojos al punto que les señalaba su amigo y una
exclamación de asombro se escapó involuntariamente de todos los
labios.

En el fondo de
un arco sepulcral revestido de mármoles negros, arrodillada delante
de un reclinatorio, con las manos juntas y la cara vuelta hacia el
altar, vieron, en efecto, la imagen de una mujer tan bella, que
jamás salió otra igual de manos de un escultor, ni el deseo pudo
pintarla en la fantasía más soberanamente hermosa.

—En verdad
que es un ángel —exclamó uno de ellos.

Los
convidados, que no perdían de vista el principal objeto de la
reunión, procedieron a destapar algunas de las botellas y,
sentándose alrededor de la lumbre, empezó a andar el vino a la
ronda.

El capitán
bebía en silencio como un desesperado y
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